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Panchítor  un  héroe  mambí 
Tres  reinos  y  una  canción 
Limoneros  y  pático 
V  el  sabroso  marañón. 
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EL  PATICO  QUE 
NO  SABÍA  DECIR 
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Texto:  Georgina  González— Dibuios: 


Orestes  Suáre^ 


Bolito  era  un  pequeño  pato,  muy  gracioso. 

Como  todos  los  patos,  nadaba  y  se  zambullía  en 
cualquier  lugar  donde  hubiera  agua.  Tenía  cerca 
un  iaguito  y  ahí  se  pasaba  tas  horas,  yendo  de  una 
orilla  a  la  otra.  Era  lindo  verlo  caminar:  se  balan¬ 
ceaba  de  una  manera  muy  simpática. 

íAhl,  pero  Bolito  no  sabía  hacer  una  cosa.  No  sa¬ 
bía  decir:  iCuáí  ¡Cuál  — 

Su  maestra  le  decía  muy  seguido: 

-Haz  un  esfuerzo,  Bolito,  repite  conmigo:  iCuái 
¡Cuál 


Pero  nada,  cada  vez  que  hacía  la  prueba,  el  pa^ 
tico  lanzaba  unos  gritos  muy  extraños,  unos  chi¬ 
llidos  que,  bueno...  Y  los  demás  patos  se  reían  de 
él. 

Un  día  en  que  Boiito  jugaba  en  la  orilla  del  pe¬ 
queño  lago  vio  pasar  entre  la  hierba  a  un  salta¬ 
montes.  Oto  un  brinco  para  atraparlo,  pero  no  lo 
logró. 

El  saltamontes  había  pasado  al  otro  fado  de  la 
cerca  de  alambre,  y  cuando  Boiito  quiso  cruzaría 
se  le  quedó  enganchada  una  pata. 

Pobre  Boiito. 


No  sabía  como  salir  del  apuro.  Estaba  muy  asus¬ 
tado.  Trató  de  romper  el  alambre,  pero  se  lastimó 
el  pico. 

En  ese  momento  pasó  por  allí  un  9ato  y  le  acon¬ 
sejó: 

-Oye:  haz  como  yo.  OI:  imíaul  ímiau!  Yo  lo  hago 
así  cuando  estoy  en  peligro. 

Y  Boiito  le  contestó: 


-Yo  no  soy  un  gato  y  no  sé  decir  eso. 

Por  el  otro  lado  de  la  cerca  llegó  una  chiva.  Se 
enteró  de  lo  que  le  pasaba  al  pático  y  le  aconsejó: 

-Vamos,  Botito,  haz  algo.  ¿Tú  sabes  lo  que  es 
balar?  Es  lo  que  yo  hago:  balar.  Es  así:  ibeel  íbee! 

-No  seas  boba  chívita.  Tampoco  sé  hacer  eso. 
¿No  te  has  dado  cuenta  todavía  de  que  soy  un  pa¬ 
to?  ’ 


Un  gorrión  que  estaba  en  la  rama  de  un  árbol 
había  escuchado  las  conversaciones  con  el  gato 
y  con  la  chiva.  Desde  lo  alto  miró  a  Boltto  y  le  di|o: 


-Bueno,  chico,  pues  haz  como  ios  patos.  No  tie¬ 
nes  por  qué  maullar  ni  balar.  Di  icuá!  ¡cuál,  y  se 
acabó. 


Sofito  se  quedó  pensativo.  Sus  amigos  tenían  ra¬ 
zón.  Necesitaba  aprender  a  gritar  como  los  patos. 
Se  fue  animando.  Hizo  un  esfuerzo.  Abrió  su  ancho 
pico,  respiró  fuerte  y  gritó: 

iCuá,  cuál  iCuá,  cuál 

-iQué  lindo!  tPuedo  hacerlo!  iPuedo  hacerlo! 


Estaba  contentísimo,  y  por  un  momento  hasta  se 
olvidó  de  que  tenía  la  pata  enganchada  en  la  cerca. 

Cuando  oyó  los  gritos,  acudió  al  lugar  un  obrero 
de  la  granja  a  la  que  pertenecía  aquella  cerca  de 
alambre,  y  con  mucho  cuidado,  despacito,  liberó 
al  pático. 

Desde  ese  día,  Bolito  sabe  decir  cuá,  cuá,  como 
todos  los  patos  que  andan  por  el  mundo. 


E  A  ClAUPÜí  A 


ancionQSi 


Texto:  José  Noira 
Dibujos:  Alfredo  Girtíérrez 


Cantan  la  ntAa  y  et  niño 
y  iros  cM^T  su  cariño. 


Porque  el  que  suele  cantar 
sabe  querer,  sabe  amar.  ^ 


Canta  abuellta  alegrías 
y  recuerdos  de  otros  días 


Canta  el  vi^o  marinero, 
el  campesino,  el  obrero 


Así  que,  amiguftos  míos, 
cantemos  con  muchos  bríos. 


YO  le  canto  a  mi  h^manHo 
que  está  mi  la  cuna  sofito. 
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JUGANDO  JUGANDO 


Colorea  las  pelotas 


¿A  quién  pertenece 
cada  huella? 


Para  recordar 


¿Cómo  le  decían  a  Francisco  Gómez  Toro? 


¿Quiénes  eran  sus  padres? 
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Texto: 

Rosa  Leyva 


Esto  Jovenelto  se  llams- 
oa  Frsneisco  Gómsz  To- 

««  •'  genersl 
toaximo  Gómez  y  su  ma¬ 
ma,  Bernarda  Toro. 

Nació  en  un  campa¬ 
mento  mambí.  Yailf  Anto- 

*0  cargó, 
entonces  los  padres  dife> 
ron  que  el  pequeño  tenía 
malo  el  pJesecIto  dere- 
^®ro  el  general  An- 


Tomate  TOMA  TE 


'  Dibufos; 
Orestes  Suárez 

tonlo  contestó  que  eso 
~  Improba,  porque  pa¬ 
ra  montar  a  caballo  se 
^ba  el  Izquierdo.  Ma- 
sabia  que  ese  niño 
satia  mambí.  Así  fue. 

•'  ••ampo  y  Pan- 
«snrto.como  le  deemn 
ayudó  a  José  Mart^^e: 
hfjf'  'a  guerra.  Lucho 
j“"Í°  e  Maceo  y  juntos 
murieron  en  combate. 


El  tugar  donde  gobierna  un  rey  se  llama  reino  y 
la  naturaleza,  que  es  como  una  reina,  tiene  tres: 


Tres  petnos 


Textoí  Rosa  Leyva 
Dibujos;  Rene  Martínez 


El  vegetal,  donde  están  todas  las  plantas  de  este 
mundo.  Desde  las  chiquirriticas  hasta  los  viejos 
arbotones. 

El  animal,  ahí  están  los  pájaros,  los  peces,  o  sea 
los  animales  que  viven  en  el  aire,  en  el  agua  y  en 
la  tierra. 

'  El  mineral,  a  él  pertertecen  las  piedras,  el  oro,  ta 
plata,  el  cobre,  el  níquel,  el  petróleo  y  muchos 
más.  lAhl  y  el  agüita  buena  que  tanta  falta  hace 
para  vivir  y  el  aíre  que  respiramos. 


¿Verdad  que  estos  reirros  son  muy  lindos? 


Zanahoria  ZAMAHOKIA 


AH^tÑlo  Suftérraz 


Arriba,  abajo, 

Don  Umonero, 
una  ramita 
da  <dor  yo  quiero. 
Para  guaidaria 
bajo  mi  almohada 

Arriba,  abajo, 
soñar  yo  quiero, 
entre  tu  sombra 
Don  Umonero. 


Yolanda  Faa. 


Remolacha 


REA,AOl,/fl¿:MA 


¡EMPEZÓ  EL  CURSO  ESCOLAR! 


i 


(BIJIRITA  tendrá  nuevos  lectores!  Porque  los  ni¬ 
ños  de  primer  grado  aprenden  a  leer  enseguida. 
Habrá  abuelitas,  papás,  mamás,  tías...  que  ayu¬ 
darán  a  lograrlo.  Y  nuestra  revista  Íes  será  muy 
útii. 


Por  tamo,  tes  recomienda 
que  sus  niños  aprendan  la 
poesía  y  el  cuento  en  verso 
para  ejercitar  !a  memoria. 
Los  Tres  Reinos  les  servirán 
como  un  juego:  pregunten  a 
sus  niños  a  qué  reino  perte¬ 
necen  muchas  de  tas  cosas 
que  les  rodean  y  de  este  mo¬ 
do  ampliarán  sus  conoci¬ 
mientos. 

A  medida  que  les  lean  todo  to 
que  aparece  en  ta  revista,  les 
repasan  las  letras,  tas  síla¬ 
bas...  y  los  ayudarán  a  leer 
más  rápido. 
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PLANTAS 

CUBANAS 


os:  Rene  Martínsi 


Hay  una  canción  que  dice,  “et  marañen 
aprieta  ia  boca  y  la  semitfa  da  picazón” 
Es  verdad.  Yo  creía  que  el  fruto  es  ese 
grande  de  color  amarillo  o  anaran|ado, 
jugoso  y  de  sabor  agrio  y  dulce  que  si 
lo  comes  aprieta  la  boca.  Pero  no. 

El  fruto  es  la  "semilla^’ que  está  al  fi* 
naLParece  un  frijol.  Tiene  la  cáscara  du¬ 
ra  y  para  comerlo  bay  que  tostarlo.  Es 
como  el  maní.  Con  éi  se  hacen  dulces. 
iChm  ricol 

La  mata  de  marañón  se  da  en  toda  Cu¬ 
ba.  ¿Tú  la  conoces?  ¿Sí?  Escribe  y  díme- 


